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Antonio Avila: Una obra 

Elaborar unas notas sobre la per­
sonalidad artística de Antonio Ávila 
puede parecer a estas alturas algo pro­
bablemente inútil, dolorosamente tar-­
dío. . . Sirva, pues, como excusa, no 
ya el hecho físico de su muerte, esa 
casi obsesiva tendencia al homenaje 
póstumo de quienes sufren, ay, los 
efectos de una necrofilia cultural tan 

reiterada como repugnante y muy pro­
pia, por otra parte, de nuestro país, sino 
el desconocimiento casi general de una 
obra que abarcó el mundo de la imagen 
-ahí es nada- en manifestaciones ta­
les como el guión cinematográfico, la
pintura (el collage en este caso) y la
fotografía.

"Maquina de coser" 
Real: 14 X 20; Reduc.: 7 X 10 

Perfecto conocedor de la cultura 
francesa, país donde transcurrió su in­
fancia y adolescencia (allí su oído, digo 
su corazón, se educó con Nougaro, Fe­
rré, Brel. .. ; allí sus ojos. digo su cora­
zón, descubrieron el inagotable "Jardín 
de las Delicias" de Bosch siendo toda­
vía un niño y ya bajo los primeros emba­
tes de su enfermedad, en un hospital}, 

"El Pífano" 

apasionado del surrealismo, enamora­
do del cine que fue, según me refirió 
alguna vez, el verdadero causante de 
sus novillos escolares, Antonio Ávila 
elaboró una personalisima teoría de la 
imagen que ya se hizo notar en sus 
primeros collages, donde despuntaba 
un espíritu sensible y libre a un mismo 
tiempo. 

Real: 18'8X 28'5; Reduc.:9'6X 14'25; Año 1976 

Antonio Ávlla 

"Puesta de sol" - Serie de la Alhambra. 
Real: 23'5X 23'5; Reduc.:11'77 X 11 '77 -Año 1977 

Serle de la Alhambra 

Real: 21 X 25'5 Reducido: 10'5 X 12'75 

En unos breves pero significativos 
apuntes sobre lo que sería su proyecto 
más importante, la "Serie de la Alham­
bra", que comprendía textos, collages 
y fotografías, expone claramente las 
bases de su poética de la creación na­
cida, según nos dice, de "la dicotomía 
de un bien llevado juego de dicotomías 
entre lo Externo y lo Interno", esto es, 
el artesano o brazo ejecutor de la obra 

(experiencia exterior}, por una parte, y 
el artista o sujeto de la vivencia que la 
origina (experiencia interior}, por otra. 
De esa fusión entre elementos antagó­
nicos, la técnica y el proyecto, o vice­
versa, si se quiere ordenarlos por razo­
nes de aparición, nacerá la obra. 

Esta teoría se presenta en dos per­
sonajes simbólicos: Sebastlán Navia 
y Tarsicio. El primero constituiría el ar-




